Tussen Ruimte by Tummers, Lidewij
Tussen Ruimte REVIEW 55
Tussen Ruimte
POR LIDEWIJ TUMMERS
Lidewij Tummers se graduó en 1989 en la escuela de arquitec-
tura TU Delft. Durante sus estudios colaboró en el departamen-
to de hábitat y desarrollo cooperando en América Central. Pos-
teriormente trabajó para dos despachos en Rotterdam, Hulshof
& Compagnons Architects y OWG Housing Association, y otro en
Gouda W/E Consultants Sustainable Building, todos ellos vincu-
lados con la producción de viviendas con nuevas tecnologías y
formas de vida.
Desde hace cinco años, Tussen Ruimte es la consultora técnica
del Departamento de Diversidad y Emancipación de la provincia
de Zuid, en Holanda. Allí desarrolla proyectos experimentales
para incorporar la vida diaria en los proyectos urbanos. Su tra-
bajo se reflejó en varias publicaciones
Actualmente construye un proyecto de viviendas flexibles para
solteros de todas edades, y otro de renovación y extensión de
un refugio para mujeres.
Destaca como arquitecta por su conciencia social y por acer-
car la arquitectura hacia los más desfavorecidos, participando
en workshops, organizando exposiciones y publicando varios
libros.
Para obtener más información sobre ella, consultar:
www.tijd-en-ruimte.nu
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“Inducida por el lugar, se
produce una ambigüedad
deliberada entre terminal
y parque, entre programa
y ciudad, que alcanzará a
la construcción, más
próxima a la de un barco
que a la de un edificio.”
ESPACIOS INTERMEDI(ARI)OS
En nuestro despacho, que fundamos en Rotterdam en 2000, bus-
camos crear espacios para respirar, espacios en los cuales pue-
dan tener lugar encuentros espontáneos y que permitan hacer
crecer procesos de cambio. Por ello, lo hemos llamado “Tussen
Ruimte, que quiere decir “espacios intermedios e intermediarios”
(intermedi(ari)os).
Los espacios intermedios no sólo se hallan en plantas y seccio-
nes, sino también en el contexto social, lo cual significa que
siempre está involucrado un trabajo interdisciplinario. Uno de los
objetivos es considerar como 'clientes' a grupos vulnerables,
normalmente vistos como víctimas o usuarios pasivos. Este pro-
ceso implica confrontarse con ciertos aspectos legales de la
construcción, como por ejemplo cuando se introducen usos que
no están considerados en la Ley de construcción, tal como suce-
de con la casa de acogida para mujeres maltratadas. Implica
también nuevas formas de propiedad y alquiler (ej. contratos
temporales), de calcular rendimiento (por ejemplo, respondiendo
a reglamentos de subvención), o de arreglar el clima interior y el
consumo de energía (por ejemplo, adecuado para el uso intensi-
vo). De estos procesos y colaboraciones surgen nuevas estéticas,
que dan prioridad al uso cotidiano y a todas las sensaciones del
cuerpo, más que a la visualidad o a una fotografía elegante.
Optamos entonces por una forma amplia de ser arquitectas, en
la convicción de que el debate sobre la arquitectura contempo-
ránea no trata exclusivamente las tipologías sino una mirada crí-
tica sobre el papel del profesional.
Casas de acogida para mujeres maltratadas
Violencia de género en Holanda
La violencia hacia las mujeres es un delito común a todas las cul-
turas. En Holanda, según los registros oficiales, la tasa anual de
violencia doméstica aumenta en un 15% y en 1997 una investi-
gación desveló que un 25% de la población holandesa es mal-
tratada semanalmente, siendo mayoría las mujeres.
Una serie de leyes y normativas han dado visibilidad a la vio-
lencia doméstica, considerada privada e irrelevante hasta no
hace mucho tiempo: la legislación holandesa reconoció en 1991
la existencia (y, por lo tanto, el delito) de la violación dentro del
matrimonio; en 1994 se estableció la Ley de igualdad, y en 2002
se declaró la violencia pública.
Organizaciones de mujeres
Las formas de asistencia a las mujeres son de diferente índole,
ya que no sólo se trata de albergar sino de ayudar a rehacer
vidas y personalidades desechas; se necesitan fondos presu-
puestarios, subvenciones y la colaboración institucional, y se
necesita diseñar y realizar viviendas, equipamientos y mobiliario
como respuesta a las necesidades específicas del colectivo de
mujeres maltratadas.
En Holanda, funcionan unas 35 organizaciones locales o regio-
nales de mujeres que sostienen unas 100 casas de acogida y
asistencia, con un capacidad, insuficiente, de acogida para 1.800
mujeres, aproximadamente. De los casos de maltrato denuncia-
dos, sólo el 10% reciben el refugio necesario para poder recu-
perar su autoestima, al tiempo que huir del maltratador. Las pla-
zas de acogida son insuficientes, por lo que se buscan otras for-
mas de asistencia para complementar esta carencia.
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SOLO houses
SOLO es un proyecto de viviendas unipersonales que responde
al hecho que en la sociedad holandesa el 50% de la población
vive sola. Esto quiere decir relaciones de pareja LAT (Living Apart
Together), con niños los fines de semana (de un matrimonio
anterior), con un estudio en casa, con familiares y amigos de
otros países o ciudades con quienes se convive de manera espo-
rádica, o con servicio doméstico o cuidados médicos como com-
ponentes frecuentes. Es decir, hay muchas maneras de vivir solo.
La propuesta SOLO ha sido diseñada para esta situación fluc-
tuante: es eficiente en la relación costo-espacio, en el uso de
energía y requerimientos domésticos; adecuada para uso indi-
vidual y un ingreso único. A la vez, es generosa en las elec-
ciones de espacio y opciones. Permite una variedad de funcio-
nes y diferentes arreglos de privacidad si su único habitante no
está solo.
A escala urbana la célula básica de SOLO puede articularse de
diferentes maneras: aislada, en hilera, en bloque, formando un
patio o con otras configuraciones urbanas.
El sistema constructivo consiste en una estructura de acero y
paneles livianos desmontables que permiten la personalización
de cada casa, tanto en el exterior como en el interior. El modelo
básico tiene tres plantas de 21 m2 cada una, suma un total de 63
m2, excluyendo la escalera. El techo está preparado para recibir
paneles solares y ventilación y/o aperturas automáticas para la
luz diurna. En cualquier punto se puede conectar una cocina, un
baño o una lavadora.
SOLO-house propone una máxima flexibilidad espacial, dada por
los espacios únicos de cada planta y por las instalaciones pre-
vistas. No hay jerarquía determinada por el tamaño de los espa-
cios; el uso de la casa es compatible con las complejidades deri-
vadas de la vida cotidiana y de las familias actuales.
www.tussen-ruimte.nl
Casa Sylvia Jagesar
La casa Sylvia Jagesar integra la red Vrouwenopvang Rotterdam
(VR) y se encuentra en la región de Rijnmond, con 1.100.000
habitantes, donde se denuncian unos 30.000 casos anuales de
violencia. Las mujeres inmigrantes son un 48% de las usuarias
de los servicios de la casa y representan un 53% de la población
regional. La VR está formada por 89 empleadas y 45 empleados,
que dirigen 9 casas de acogida de carácter variado y han aten-
dido a un total de 228 mujeres y 236 niños en 2002, con una
estancia media de 10 semanas. Realizan también programas de
prevención en grupos de adolescentes, terapias de pareja y tera-
pias para hombres violentos.
La casa Sylvia Jagesar, de la cual Tussen Ruimte ha realizado el
proyecto de reforma, es propiedad de VR desde 1978. La casa
tiene una superficie de 350 m2, ubicados en dos plantas. El edi-
ficio no se destaca del entorno en el que se inserta; esta es una
cuestión primordial en la imagen de las casas de acogida: han
de ser silenciosas en su aspecto y quedar integradas en el con-
texto urbano, para no ser descubiertas por los violadores. Cuan-
do se trabaja en un proyecto de este tipo la seguridad es fun-
damental, una seguridad de cara al exterior y otra interior; sin
embargo, esta preocupación ha de pasar desapercibida, no ha de
ser visible. Por lo tanto, se proyectan sistemas de filtros de acce-
so que dan seguridad a las mujeres en el interior. La necesidad
de estar camuflada en el entorno hace que la licencia de obra
tenga que ser pactada con la Administración, en tanto que el uso
del edificio es secreto.
En 1998, la asociación decidió modificar la casa, y no trasladar-
la de sitio para conservar la red de asistencia creada a lo largo
de los años de trabajo en el lugar (escuelas, servicios médicos,
policía local…). Los objetivos del cliente, además de cumplir
con nuevas normativas genéricas para los edificios de uso
colectivo, como por ejemplo las normas de incendio, eran fun-
damentalmente tener espacios que dieran mayor intimidad a
las habitantes, y mejorar las condiciones de asistencia y el
espacio para las empleadas. Se quería también mejorar el uso
del espacio interior, sacarle el máximo rendimiento y reducir el
gasto energético.
La casa preveía zonas de privacidad e intimidad de las mujeres,
que pueden estar solas o con hijos, y un elemento central del
proyecto es la separación clara de esta área con las zonas más
públicas: zonas de reunión, de trabajo y de administración. Asi-
mismo, el proyecto prestó especial atención al ahorro de energía
y al aprovechamiento de la energía pasiva.
La arquitecta que trabaja en estos proyectos tiene un papel que
excede el proyecto; ha de ser muy comprensiva y colaborar
mucho con el cliente, ya que la invisibilidad del problema lo hace
muy poco conocido y reconocido por la sociedad en la que ha
de insertarse. Es un trabajo obligadamente interdisciplinario y ha
de concebir desde lo estructural al detalle, y ceñirse a un presu-
puesto muy ajustado.
Las casas de acogida han de servir para que cada mujer reen-
cuentre su espacio perdido, tras haber huido de una casa-infier-
no. Por ello, el detalle, el mimo, el placer de cada espacio son
fundamentales. Un complejo sistema de intimidad y comunidad
que ha de poder ser restituido viviendo en estos espacios.
